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    A Rodolfo y Carolina,




    para que siempre puedan




    imbuirse de la gran




    sabiduría del I Ching




    Cuando




    Lucifer y Gabriel




    se den la mano




    Cuando




    poder y espíritu




    se unan




    Cuando poesía y ciencia




    se fundan




    Cuando




    encontremos a Dios




    en el orgullo terrenal




    Cuando




    el instante sea




    el punto de encuentro




    de las percepciones




    Nosotros seremos




    conscientes de la Totalidad




    M. C. C.


  




  

    
Prólogo




    Lo creativo es el cielo,




    por esto se le llama




    el padre.




    Lo receptivo es la tierra,




    por esto se le llama




    la madre




    «Si pudiera añadir algunos años a mi vida, dedicaría cincuenta al estudio del oráculo, y así lograría evitar errores.» Estas fueron palabras de Confucio, según los analécticos,[1] cuando ya tenía setenta años, refiriéndose al I Ching. En efecto, el gran filósofo chino dedicó, especialmente durante los últimos años de su vida, tanto tiempo al estudio del Libro de la sabiduría, que consumió tres veces los cabos que mantenían juntas las láminas del libro.




    Quien esto escribe, de manera mucho más modesta, se dedica desde hace quince años al estudio del I Ching, El Libro de las Mutaciones. En 1978 Delia Musumeci, una amiga por quien siento una gran estima, me habló de él, y con ella empecé una primera y dificultosa comprensión del texto. Diez años más tarde, con la ayuda de Flaminia Momigliano, me adentré con mayor profundidad en el estudio de la interpretación de los 64 hexagramas que lo componen, al cual siguió, en estos dos últimos años, un abundante y productivo intercambio de ideas con Gabriele Maggio, médico y psicólogo, gran conocedor del gran Libro chino. A los tres quiero expresar mi agradecimiento desde lo más hondo de mi corazón.




    Pero ¿qué es el I Ching exactamente? Una de las respuestas más claras nos la da Diana Farrington Hook (I King y vosotros, Roma, 1977): «Es un libro de la vida, que contiene una explicación de todas las leyes del universo que gobiernan todas las cosas; y también da instrucciones explícitas sobre la forma en que debe comportarse el hombre para permanecer en continua armonía con tales leyes». Carl Gustav Jung nos da otra respuesta (I Ching, El libro de las mutaciones, Roma, 1950): «El I Ching, de libro de adivinación se convirtió en libro de sabiduría. Al rey Uenn, que vivió hacia el año 1000 a. de C., y a su hijo, el duque de Chou, les fue reservado este nuevo modo de considerarlo. A partir de ahí el hombre empezó a participar en la formación del destino, ya que sus acciones interferían en tanto que factores decisivos en el devenir universal. Mientras las cosas están todavía ocurriendo, estas todavía se pueden guiar».




    Quiero añadir otra definición del I Ching: «Es nuestro padre, es nuestra madre, es todos aquellos que nos aman y que desean nuestro bien, es nuestro guía espiritual, es nuestra guía práctica, es nuestra meditación».




    En esta tierra estamos solos, infinitamente solos, desde el momento en que emitimos el primer respiro hasta el momento en que exhalamos el último. Por mucho que podamos amar, por mucho que podamos ser amados, la verdadera compañera de nuestra vida es la soledad. De ello nos damos cuenta ante las grandes pruebas de la vida, pruebas que cada uno de nosotros se ve obligado a afrontar, unos en mayor y otros en menor medida, pero, al fin y al cabo, todos. Es en aquellos momentos en los que desearíamos que alguien tomara con decisión el timón de nuestra vida y nos llevara lejos de la tormenta, a mares calmados y sin viento.




    Estamos solos cuando debemos tomar decisiones difíciles, que nos cuestan porque no distinguimos con claridad dónde está el bien y dónde está el mal, dónde está la justicia y dónde la injusticia, dónde está lo necesario y dónde lo inútil.




    Soledad




    fiel compañera




    impúdica




    observas las caricias del amante




    invasor




    me acompañas en el grupo de los




    amigos




    nunca me dejas sola




    eres la única




    con quien comparto realmente la vida




    Soledad.




    Es entonces cuando el I Ching acude en nuestra ayuda, con su sabiduría milenaria, con sus respuestas desde el oráculo, hermético ciertamente, pero claro para la consciencia, quizá más incluso que para el intelecto.




    El I Ching siempre da una respuesta, si la pregunta es seria y se efectúa con claridad. Esta respuesta no se limita a decir «sí» o «no», sino que aclara por qué las cosas son como son, y nos dice cuál es la manera adecuada de comportarse.




    La autora de estas líneas nunca se ha sentido decepcionada por el I Ching cuando ha planteado correctamente las preguntas, ni incluso cuando la respuesta podía resultar decepcionante o requería un gran esfuerzo de voluntad.




    El I Ching es también una gran fuente de inspiración para nuestras meditaciones y para nuestra búsqueda espiritual. Para ello recomendamos la lectura del texto integral de la traducción del chino al alemán, de Richard Wilhelm, y luego del alemán al español, precedida del estudio de Jung,[2] en donde la belleza poética de las frases y de las imágenes es fuente de grandes emociones y punto de partida de profundas meditaciones.




    La presente contribución a la interpretación del I Ching está destinada a las personas que no tienen demasiada paciencia o demasiada facilidad para comprender un lenguaje arcaico, aunque es fascinante, y que, sin embargo, necesitan una respuesta o un consejo sabio para comprender los problemas que deben afrontar y las dificultades de la vida.




    Espero haberlo logrado.




    LA AUTORA


  




  

    
Introducción




    
La historia del I Ching o Libro de las mutaciones





    El I Ching tiene 3.000, 4.000, 5.000 años de antigüedad. Nadie lo puede saber con exactitud porque su nacimiento se pierde en la noche de los tiempos. Si, tal como sostiene la opinión mayoritaria, está relacionado con Fu Hsi, una figura mítica china, que se considera su inventor, entonces su aparición debe situarse más allá de la memoria histórica.




    De todos modos, los padres naturales de este gran libro de oráculos y de saber son cuatro: el ya citado Fu Hsi, el rey Wên, el duque de Chou y Confucio. Emperadores y reyes de las distintas dinastías chinas posteriores añadieron sentencia a sentencia, comentario a comentario, hasta que los 64 signos, representados por hexagramas, fueron completados por el rey Wên, antepasado de la dinastía Chou. Tal como prueban documentos históricos, el libro era usado como texto de oráculos durante toda la época Chou con el título de Las Mutaciones de Chou.




    Con este título llegó a Confucio (551-479 a. de C.), quien extrajo las enseñanzas profundas que influyeron de manera determinante en su pensamiento. En él, al igual que en las reglas de vida contenidas en el I Ching, se afirma que cultivando la propia personalidad, haciéndola fuerte y ennobleciéndola, se consigue hacer reinar la armonía en uno mismo y en la sociedad. Las grandes virtudes exaltadas por Confucio son la justicia y el amor por la humanidad, con el objetivo de instaurar entre los hombres sentimientos de nobleza, de dignidad y de respeto mutuo. Además, Confucio contribuyó a la comprensión del Libro de las Mutaciones con una serie de comentarios que constituyen buena parte del texto de las ediciones modernas.




    Ya Lao Tsé (siglo VI o V a. de C., no se conoce la fecha con exactitud) había convertido las reglas del I Ching en la base de la doctrina taoísta fundada por él. Dicha doctrina estaba basada en valores como el amor filial, la devoción al soberano, la sinceridad, la compasión, la paciencia, la simplicidad y la concordia, valores todos ellos exaltados en los 64 hexagramas del I Ching.




    En el transcurso de los siglos, el Libro de las Mutaciones tuvo varias vicisitudes y distinta fortuna en China. A él pedían respuesta filósofos, políticos y también gente común que debía tomar alguna decisión. En Japón, en cambio, es materia de estudio en las universidades y todavía hoy se consulta antes de establecer negociaciones importantes.




    Parece ser que el I Ching llegó a Europa, traído por los jesuitas, alrededor del año 1600, redactado aún con los antiguos ideogramas, que alguien intentó traducir sin obtener más que resultados casi incomprensibles.




    No fue hasta 1911 cuando un alemán nacido en Stuttgart, Richard Wilhelm, que había vivido como misionero y pastor más de veinte años en China, emprendió la tarea de traducir la obra al alemán. El trabajo duró unos doce años. Finalmente, en 1924 vio la luz la primera edición, que permitió que este gran libro de sabiduría e imaginación fuera comprendido en Alemania y en toda Europa. Merece la pena recordar la última frase del prólogo de Wilhelm, redactado en Pekín en verano de 1923: «Que los lectores de esta traducción puedan ser partícipes del mismo júbilo que la presencia de la verdadera sabiduría me ha hecho sentir durante mi trabajo».




    Esta primera traducción fue seguida en 1949 de la traducción inglesa, y en 1950 de la italiana, ambas realizadas a partir de la versión alemana.




    Carl Gustav Jung firmó el prólogo de ambas traducciones, en el que no se limitó a las pocas palabras de rigor, sino que entró en la propia estructura del Libro de las Mutaciones, explicando su experiencia directa en la consulta. A partir de aquel momento, el I Ching —el Libro de las Mutaciones— se convirtió en patrimonio cultural, fuente de saber, respuesta y consuelo espiritual de muchas personas.




    
Estructura del libro




    Desde que el hombre es considerado como tal siempre ha intentado conocer el futuro antes de que éste se produjera. Tanto es así que en todos los puntos del globo se han desarrollado prácticas adivinatorias. Concretamente, en la antigua China, hace 4.000 o 5.000 años, una de las prácticas adivinatorias en vigor consistía en observar las grietas que se formaban en los huesos de animales, casi siempre bovinos, después de haber sido quemados. También se adivinaba interpretando los signos que aparecían en las conchas de tortugas, animales que en China se consideraban sagrados. Los primeros signos eran simples líneas, continuas – y fragmentadas —, que eran interpretadas como «sí» y «no». Más tarde estas líneas se mezclaron y dieron lugar a trigramas, es decir, composiciones de tres líneas que permitían una adivinación más completa. Estos trigramas, que formaban ocho combinaciones posibles, llegaron a Fu Hsi, el mítico primer emperador de China, que reinó hace unos 4.500 años, y que los convirtió en la base del I Ching.




    Veamos cómo se describe su descubrimiento en uno de los primeros comentarios del Libro de las Mutaciones: «En tiempos antiguos, cuando Fu Hsi gobernaba sobre todas las cosas existentes bajo el cielo, miró arriba y contempló los dibujos resplandecientes del cielo. Luego miró hacia abajo y consideró la forma de la Tierra. Se fijó en la elegancia de las características de los pájaros y de los demás animales, y las cualidades de sus respectivos territorios. A continuación observó su propio cuerpo, así como las cosas lejanas. De todo ello ideó los ocho trigramas, con el objetivo de desvelar los procedimientos celestiales de la naturaleza y de entender el carácter de las cosas». (A. Douglas, Cómo consultar el I Ching, B.U.R., Milán, 1976).




    Las líneas enteras o fragmentadas representan los principios fundamentales de la existencia. La línea entera – se refiere al principio masculino activo (Yang) y representa el cielo; la línea fragmentada — se refiere al principio femenino negativo pasivo (Yin) y representa la tierra.




    Tal como se ha dicho, estas líneas reunidas en grupos de tres compusieron los ocho trigramas siguientes, con sus significados simbólicos.




    

      

        	

          CH’IEN
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          creativo




          activo




          fuerte




          sólido


        



        	

          padre


        



        	

          cabeza


        



        	

          inicio




          invierno


        



        	

          cielo


        



        	

          noroeste


        

      




      

        	

          K’UN
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          receptivo




          pasivo




          débil




          oscuro


        



        	

          madre


        



        	

          vientre
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          otoño


        



        	

          tierra


        



        	

          suroeste


        

      




      

        	

          CHÊN
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          activo




          noble




          excitante
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          K’AN
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          laborioso




          envolvente




          peligroso




          melancólico
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          mediano
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          KÊN
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          obstinado




          firme




          malo


        



        	

          hijo




          menor


        



        	

          dedos




          de la mano


        



        	

          inicio de




          primavera


        



        	

          monte


        



        	

          noreste
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          bondadoso




          penetrante


        



        	

          hija




          mayor


        



        	

          muslo


        



        	

          inicio de




          verano


        



        	

          viento


        



        	

          sureste


        

      




      

        	

          LI
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          claro




          bello




          dependiente




          partidario


        



        	

          hija




          mediana


        



        	

          ojo


        



        	

          verano


        



        	

          fuego


        



        	

          sur


        

      




      

        	

          TUI
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          alegre




          agradable


        



        	

          hija




          menor




          concubina


        



        	

          boca


        



        	

          otoño


        



        	

          cuenco




          de agua


        



        	

          oeste


        

      


    




    Estos ocho trigramas representaban las fuerzas de la naturaleza, la composición de la familia, las estaciones, la ordenación del estado. Con ellos, los chinos realizaban las previsiones y obtenían respuesta a sus preguntas.




    Más tarde, los ocho trigramas, unidos en grupos de dos y combinados entre sí, formaron los 64 hexagramas que abrazaron la totalidad de la experiencia humana y que constituyen el I Ching tal como aparece en la siguiente relación.
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          1. CH’IEN
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          3. CHUN
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          9. HSIAO CH’U
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          11. T’AI


        



        	

          12. P’I
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          13. T’UNG JÊN
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          18. KU
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          21. SHIH HO
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          25. WU WANG


        



        	

          26. TA CH’U
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          36. MING I
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          37. CHIA JÊN
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          40. HSIEH
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          48. CHING
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          61. CHUNG FU


        



        	

          62. HSIAO KUO


        



        	

          63. CHI CHI


        



        	

          64. WEI CHI


        

      


    




    El sistema tradicional dispone los 64 hexagramas en círculo, y en su interior se encuentran los mismos hexagramas formando un cuadrado (véase la ilustración). Los 64 signos o hexagramas que figuran a partir de la página siguiente, en forma abreviada, la sentencia y la imagen usadas en el lenguaje simbólico original. Además, contienen el significado adivinatorio, la aplicación práctica para el amor, el trabajo, y las finanzas, la salud, los consejos generales y la interpretación de cada una de las líneas móviles.




    Conviene precisar que la sentencia indica si una acción (propuesta en la pregunta por la persona que realiza la consulta) es benéfica o maléfica, y representa el núcleo central de la respuesta adivinatoria. La imagen, en cambio, corresponde analógicamente a la situación indicada por la sentencia.
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El I Ching hoy




    ¿Qué relación puede haber entre un texto que nació hace miles de años y nuestra vida actual, tan convulsionada y frenética, en la que los valores materiales tienen para muchos un peso determinante a la hora de juzgar individuos, cosas, situaciones? ¿Qué podemos extraer de una visión de la vida arcaica y mítica como la del I Ching, con sus reyes, gobernadores, príncipes, siervos, dragones, carrozas con cortinas y tazas de arroz? Estas son las preguntas que en primera instancia podría plantearse el profano o la persona que se inicia en la lectura de este gran libro.




    Y, sin embargo, la relación existe. Es la relación perenne que conecta la tierra con el cielo, el cuerpo con el espíritu, el macrocosmos con el microcosmos, la naturaleza con sus leyes. Y hoy todavía, en este siglo XX tan cargado de tensiones, de sangre, de tragedias, estos vínculos universales nos dicen que no hay nada nuevo en la vida. Cambian las maneras de expresarse, las costumbres, las leyes, pero el ser humano en sí mismo continúa viviendo con sus problemas interiores, con sus dificultades prácticas, al igual que todos sus antecesores. En esta falta de cambio aparente, las leyes de la naturaleza se convierten ellas mismas en cambio. El día sigue a la noche y viceversa, las estaciones se siguen, las olas del mar y las mareas suben y bajan, nada es estático en la naturaleza. Y lo mismo ocurre con respecto a las situaciones, del tipo que sean. Cuando se cree haber llegado a lo peor empieza la remontada, cuando se cree haber alcanzado lo mejor empieza el descenso. Al culminar un ciclo positivo empieza otro negativo, y viceversa.




    Este es el sentido del I Ching, que enseña a tener fe en los momentos difíciles y sugiere moderación y precaución en el momento de máximo esplendor. También enseña a entender quiénes somos, invitándonos a reflexionar sobre nuestros actos y nuestras palabras, en lugar de criticar las de los demás. Enseña la ductilidad y el comportamiento para hacer frente a las dificultades de la vida, manteniendo la pureza interior de la propia naturaleza.




    Por lo tanto, los lectores que formulen una pregunta al I Ching no deben contentarse únicamente con la respuesta que se da en un solo sector (amor, trabajo y finanzas, salud) y en los consejos generales; han de meditar profundamente sobre el sentido global del hexagrama, tal como se deduce del «Significado adivinatorio».




    Hay que hacer constar que la comprensión del significado global del libro puede resultar facilísima para algunos y muy difícil para otros. Nos remitimos a las palabras de C. G. Jung (op. cit.): «En lo que se refiere a los mil puntos de interrogación, dudas y críticas que este singular libro suscita, a estos no puedo responder. A uno su contenido aparece claro como la luz del día, a otro oscuro como el crepúsculo, y a un tercero negro como la noche. Quien no queda contento no necesita hacer uso de él y quien no lo comprende presumiblemente tendrá alguna excelente razón para no hacerlo. Sin embargo, parece que este libro significa algo más que un precioso document humain».




    
Cómo consultar el I Ching





    Hay tres formas de consultar el I Ching: con los tallos de aquilea (mil hojas), con las tabletas y con las monedas.




    El primer sistema, usado en China desde la antigüedad, requiere una gran paciencia y concentración, además de las dificultades obvias para encontrar los tallos de aquilea. El segundo sistema, el de las tabletas, presenta la ventaja de la simplicidad, aunque comporta una cierta dificultad para encontrarlas o para hacérselas uno mismo. El tercer sistema, el de las monedas, ha sustituido ya desde los siglos II o III a. de C. al sistema de los tallos de aquilea, y hoy en día es el más usado por ser el que mejor se adapta a nuestra mentalidad moderna y occidental.




    Este libro va acompañado de las monedas que sirven para la consulta, pero en caso de perderlas se puede usar cualquier otra moneda, a cuyas caras deberemos asignar el valor de «2» y de «3», tal como se hace cuando se da el valor de «cara» y «cruz».




    El I Ching debe ser consultado en un momento de calma y de tranquilidad, sin ruido en las proximidades, sin prisas y sin temor a ser molestado. Aún es mejor si previamente realizamos algún ejercicio de relajación, para eliminar el ansia y apartar de la mente ideas preconcebidas o pensamientos confusos. También es útil para la concentración y la quietud encender una vela o quemar un poco de incienso.




    La pregunta que se desea formular tiene que estar bien estructurada y ha de ser clara y precisa, sin que pueda prestarse a confusiones. Por ejemplo, no debe realizarse una pregunta como: «¿Qué es mejor, hacer esto o lo otro?», «¿Debo elegir a Juan o a Antonio?». En tales casos es preferible plantear la pregunta del siguiente modo: «¿Qué ocurre si me decanto por esto?», o bien «¿Qué ocurre si elijo a Juan?», o también «¿Qué ocurre si elijo a Antonio?».




    Por otra parte, también es aconsejable indicar un límite de tiempo al formular la pregunta, como por ejemplo: «¿Cómo irá la relación con Juan durante los próximos seis meses?».




    Resumiendo, se trata de hacer lo posible para evitar respuestas poco claras, sin olvidar que no todas las personas tienen la facultad de interrogar al oráculo o que algunas pueden tener dificultades. Se necesita una mente tranquila, sensibilidad psíquica, receptividad para las influencias cósmicas y capacidad de captar la sincronicidad del momento. De hecho, los antiguos chinos creían que las respuestas las proporcionaban agentes espirituales, mientras que C. G. Jung considera que todo depende de lo que él llama sincronicidad, es decir, de la relación entre todo lo que ocurre en el mismo instante en el universo, relación que forma parte de un único proyecto. Según esto, los hexagramas que se obtienen con el lanzamiento de las monedas representan siempre los orígenes de una situación que se produce en aquel momento preciso. Tales orígenes darán resultados en función de la naturaleza de su nacimiento.




    En cualquier caso, las mejores preguntas que se pueden formular al I Ching son las que hacen referencia a decisiones que todavía han de ser tomadas o a la forma de aprovechar al máximo una situación determinada, más que preguntas del tipo: «¿Qué sucederá?».




    En el primer caso los consejos son siempre muy claros y convincentes y, si se siguen, pueden representar realmente nuestro punto de fuerza en cualquier momento, puesto que nos dan la posibilidad de guiar los acontecimientos, sin vernos alterados por ellos.




    Gracias a sus consejos la persona es capaz de decidir libremente si seguir un camino o abandonarlo, y esto la hace plenamente responsable de su futuro.




    Sin embargo, la impresión más extraordinaria que se siente con las respuestas del I Ching es el entrar en relación, no con un libro, sino con un ser vivo que conoce nuestra vida más que nosotros mismos.




    Volvamos de nuevo a nuestras monedas, a cuyas caras hemos atribuido un valor de 2 a una y de 3 a la otra.




    Ponemos un pañuelo en la mesa y encima colocamos el I Ching.




    A continuación, en una hoja de papel escribimos la pregunta completa que queremos formular al Libro, agitamos las monedas con las manos y las lanzamos sobre la mesa. El resultado puede ser el siguiente:




    2+2+2 = 6, o bien




    3+3+3 = 9, o bien




    2+2+3 = 7, o bien




    3+3+2 = 8.




    Llegados a este punto hay que decir que el 6 y el 9 son líneas móviles, en tanto que el 7 y el 8 son líneas fijas, tal como se muestra a continuación:




    

      

        	

          El 6 es una línea Yin móvil


        



        	

          —


        

      




      

        	

          El 7 es una línea Yang fija


        



        	

          –


        

      




      

        	

          El 8 es una línea Yin fija


        



        	

          —


        

      




      

        	

          El 9 es una línea Yang móvil


        



        	

          –


        

      


    




    Cuando en un hexagrama (signo compuesto por seis líneas obtenidas de seis lanzamientos de monedas) aparecen el 6 — o el 9 – hay que formar un segundo hexagrama en el que aparecen las mismas líneas fijas del primero, pero con las móviles invertidas. El 6 se convierte en línea entera – y el 9 se convierte en línea fragmentada —.




    Veamos un ejemplo práctico.




    Repitamos: se realizan seis lanzamientos de monedas y las líneas resultantes deben transcribirse en un papel una encima de la otra, o sea, empezando desde abajo. Por ejemplo, primer lanzamiento 6, segundo lanzamiento 7, tercer lanzamiento 8, cuarto lanzamiento 9, quinto lanzamiento 7 y sexto lanzamiento 9, que indicamos del siguiente modo:




    

      

        	

          –


        



        	

          9 arriba


        

      




      

        	

          –


        



        	

          7 en quinto lugar


        

      




      

        	

          –


        



        	

          9 en cuarto lugar


        

      




      

        	

          —


        



        	

          8 en tercer lugar


        

      




      

        	

          –


        



        	

          7 en segundo lugar


        

      




      

        	

          —


        



        	

          6 al principio


        

      


    




    A continuación se debe buscar el número del hexagrama, para lo cual utilizaremos la tabla siguiente.




    Se divide el exagrama obtenido en dos trigramas, superior e inferior:




    

      

        	

          –


        



        	

           


        



        	

          —


        

      




      

        	

          –


        



        	

          y


        



        	

          –


        

      




      

        	

          –


        



        	

           


        



        	

          —


        

      


    




    El punto de convergencia entre el trigrama superior y el inferior es el número 6.




    [image: ]




    Veamos el segundo paso:




    A causa de las líneas móviles (6 al principio, 9 en cuarto lugar y 9 arriba) el hexagrama se transforma de la siguiente manera:




    

      

        	

          —


        



        	

          de entera a fragmentada


        

      




      

        	

          –


        



        	

           


        

      




      

        	

          —


        



        	

          de entera a fragmentada


        

      




      

        	

          —


        



        	

           


        

      




      

        	

          –


        



        	

           


        

      




      

        	

          –


        



        	

          de fragmentada a entera


        

      


    




    Este hexagrama lo dividimos también en dos trigramas y los buscamos en la tabla; el punto de convergencia de los dos trigramas es el número 60.




    Finalmente nos quedan dos hexagramas, uno al lado del otro en el mismo papel, que son:




    

      

        	

          9


        



        	

          –


        



        	

          —


        

      




      

        	

          7


        



        	

          –


        



        	

          –


        

      




      

        	

          9


        



        	

          –


        



        	

          —


        

      




      

        	

          8


        



        	

          —


        



        	

          —


        

      




      

        	

          7


        



        	

          –


        



        	

          –


        

      




      

        	

          6


        



        	

          —


        



        	

          –


        

      


    




    A continuación se deben consultar los significados del n.° 6 y del n.° 60, a partir de la página siguiente.




    En el caso que hemos tomado como ejemplo, al tener el primer trigrama algunas líneas móviles, se lee la sentencia (que resume el concepto expresado por el exagrama), la imagen (el modelo analógico y simbólico a seguir) y el significado adivinatorio que dan la idea general de la situación en el momento en que se ha formulado la pregunta.




    A continuación se leen las explicaciones de las líneas móviles, en nuestro caso 6 al principio, 9 en el cuarto lugar y 9 arriba, y se tiene una idea de lo que se debe hacer o de lo que ocurrirá, para hacer cambiar la situación que afecta a lo que se describe en el segundo hexagrama.




    En cambio, del segundo hexagrama sólo hay que tomar en consideración el significado general, sin tener en cuenta las líneas por separado.




    Si, por el contrario, las líneas del primer hexagrama son todas fijas, o sea 7 y 8, entonces la situación viene dada por lo que indica la sentencia, la imagen y el significado adivinatorio, y no prevé, por el momento, ningún cambio.




    Al principio puede parecer complicado dominar todas las operaciones, pero con calma y un poco de práctica se llega a comprenderlo y a hacerlo funcionar perfectamente.




    Las interpretaciones de la sentencia y de la imagen, que hemos intentado mantener lo más fieles posible al libro original, constituyen otra dificultad, puesto que en el original se usa un lenguaje arcaico, simbólico y florido.




    Se tiene que comprender el sentido general, es decir, leer entre líneas, para poder adaptar la respuesta al tipo de situación a partir de la cual se ha formulado la pregunta al I Ching. Al cabo de poco tiempo ya se entiende el libro, y se siente la necesidad imperiosa de profundizar en él.




    No hay que desmoralizarse, sino que se tiene que leer, sobre todo al principio, cada sentencia, imagen, significado adivinatorio y líneas móviles varias veces, y dejando transcurrir un tiempo, si se quiere penetrar realmente en el alma de la respuesta, cuyo significado puede resultar muy claro sólo después del segundo intento.




    Ejemplo de pregunta




    Imaginemos que se ha formulado la siguiente pregunta: «Tengo la intención de cambiar la orientación de mis estudios. ¿Qué estudios tendré que elegir?».




    Para abreviar, supongamos que los seis lanzamientos no den el hexagrama que hemos analizado anteriormente: el n.º 6, y que por efecto de las líneas móviles se produce el n.º 60 como segundo hexagrama.




    El n.º 6 corresponde a SUNG - El conflicto. La sentencia da rápidamente la primera respuesta «Eres sincero y no se te reconoce...».




    La imagen reproduce una situación de conflictividad, en donde se destaca que el hombre sabio (es decir el o la consultante que actúa con sabiduría) analiza antes de actuar.




    Y ahora pasamos a analizar las líneas móviles:




    Seis al principio: el sentido es clarísimo y aconseja no exponerse para evitar errores.




    Nueve en el cuarto lugar: una vez más el consejo de no cambiar.




    Nueve arriba: el cambio no es imposible, pero resulta conveniente esperarse un poco.




    A continuación se va al n.º 60, que corresponde al CHIEH - La limitación.




    Ya no queda ninguna duda acerca del comportamiento que conviene adoptar. En este momento, no resulta en absoluto positivo cambiar la orientación de los estudios.




    A veces las líneas móviles pueden contradecirse. En tal caso se deben interpretar empezando por abajo, y se obtendrán una serie de situaciones consecutivas que indican un momento de una complejidad particular.




    Consejos finales




    La consulta del I Ching, el Libro de las Mutaciones, requiere, ante todo, seriedad en los intentos y un ánimo abierto a la sabiduría.




    Solamente habrá que dirigirse al I Ching para realizar preguntas serias y siempre que no se pueda obtener una respuesta por medio del sentido común y la lógica.




    No hay que dirigirse al I Ching para preguntas sin interés o por mera curiosidad.




    No hay que formularle preguntas sobre la vida de los demás si no se está autorizado, y aun estándolo se requiere un gran tacto.




    No se deben repetir las preguntas ya que el libro nos mandaría fuera del camino, o también se podría recibir una respuesta burlona, como le ocurrió a quien escribe. Efectivamente, después de haber formulado tres veces la misma pregunta apareció el n.° 4 Mêng —la inexperiencia (o insensatez) juvenil— cuya sentencia, en la traducción de R. Wilhelm, dice: «No busco yo al joven insensato / el joven insensato me busca a mí. / Consultado una primera vez, yo doy respuesta. / Si él interroga dos, tres veces, es importuno».




    Si nuestra aproximación a este gran libro de oráculos y de sabiduría es humilde, y si estamos preparados para seguir sus consejos, nuestra vida podrá cambiar para mejor, y nosotros mismos lograremos obtener cada vez un poco más de claridad interior, calma y sabiduría y, sobre todo, ya nunca más nos sentiremos solos. Esto es lo que la autora desea a todos y a ella misma.
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